[image: ]

[bookmark: _Hlk517772469]

La  Generosidad


La Biblia nos anima a ser generosos. En realidad, hay más versículos que hablan sobre el “dar” que sobre cualquier otro asunto relacionado con el dinero.
Dios evalúa nuestro dar observando la ______________ con la que lo hacemos, más que la ______________ que damos. La mejor manera de dar en hacerlo por amor a Dios y al prójimo, dando cada cosa como si se la entregásemos directamente al Jesucristo. Cuando usted le da al Señor, debe hacerlo como un sincero acto de adoración porque eso refleja Su carácter generoso, cumple Su voluntad y trae gloria a Su nombre.
 
Las actitudes al dar 
Lo esencial es tener una actitud de amor cuando damos.  Veamos 1ª Corintios 13:3. “Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve.”   El versículo más famoso de la Biblia, Juan 3:16, nos enseña que debido a que Dios amó, dio a Su hijo unigénito. Notemos la secuencia. Dios primeramente amó, y luego dio. Porque Dios es amor, también es dador. 
Esto es muy importante, porque podemos dar sin amar, pero no podemos amar sin dar. En la economía de Dios es infinitamente más importantes la actitud con la que damos que la cantidad que se da, porque Él ve el corazón de quien está dando. Para que nuestra ofrenda agrade a Dios, debe ser dada con un corazón lleno de amor.
Para aprender a dar con un ______________ lleno de amor es reconocer que todas nuestras ofrendas se las estamos dando a Dios mismo. Si simplemente damos a una iglesia o a una persona en necesidad, eso es sólo un acto de caridad. Pero si le estamos dando al Señor, se convierte en un acto de adoración. Porque El Señor Jesucristo es nuestro Creador, nuestro Salvador y nuestro Proveedor fiel, podemos expresarle nuestra gratitud y amor al darle nuestras ofrendas. 
Además de dar con un corazón lleno de amor, debemos dar con gozo. En 2ª Cor 9:7 se nos exhorta así: “Cada uno dé como propuso en su corazón; no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre.” ¿Cómo podemos desarrollar este gozo al dar? Veamos el ejemplo de las pobres y atribuladas iglesias de Macedonia en 2ª Cor 8:1-2, “Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a las iglesias de Macedonia; que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad.” 
¿Cómo pudieron los creyentes de Macedonia, a pesar de sus terribles circunstancias, dar con “la abundancia de su gozo”?  La respuesta está en el v. 5, “… sino que a sí mismos se dieron primeramente al Señor y luego a nosotros por la voluntad de Dios.” La clave es entregarnos totalmente a Cristo, dejando que Él nos diga cuándo y cuánto debemos dar, y de esta manera lo haremos con la actitud correcta.
  
Los ______________ de dar
En la economía de Dios a diferencia de la economía del mundo, aquel que da recibe más bendición que el que recibe, cuando lo hace con la actitud correcta. “En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir.” (Hechos 20:35). Las Escrituras nos enseñan que el que da se beneficia en cuatro sentidos importantes:

1. El ser generosos ______________ nuestra intimidad con Cristo
Recordemos que el dar es una manifestación externa de una condición espiritual interna. Cuando damos a la obra del Señor manifestamos el amor que le tenemos y nuestra intención de que Él sea el Rey de nuestras vidas. Nuestras ofrendas dirigen nuestra atención y nuestro corazón a Cristo. Mateo 6:21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. Si el Señor es su Tesoro, entonces usted tendrá en Él su corazón. 

2. El ser generosos ______________ nuestro Carácter
Nuestro Padre Celestial desea que como hijos suyos seamos conformados a la imagen de Jesucristo. El carácter de Cristo es el de un dador generoso que no es egoísta, lo cual es contrario a la naturaleza humana. Un elemento clave para ser conformados a la imagen de Cristo es desarrollar el hábito de dar con regularidad, dando generosamente de lo mucho o poco que Dios nos ha dado. Alguien dijo una vez: “El dar no es la forma en que Dios levanta fondos, sino la manera como Dios levanta a sus hijos a la imagen de Cristo”. 

3. El ser generosos ______________ nuestro tesoro en los cielos.
Mateo 6:20. “Sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan.” Hay una cuenta en el cielo para cada uno de nosotros, la cual vamos a tener el privilegio de disfrutar por toda la eternidad. Y aunque de aquí no podremos llevarnos nada al cielo, la Biblia enseña que sí podemos hacer depósitos en nuestra cuenta celestial antes de morir.

4. El ser generosos puede resultar en un ______________ de los bienes materiales del dador. 
 Proverbios 11:24-25 dice: “Hay quienes reparten, y les es añadido más; Y hay quienes retienen más  de lo que es justo, pero vienen a pobreza. El alma generosa será prosperada; Y el que saciare, él también será saciado.”
En 2ª Corintios 9:6-8 Dios declara: “… El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente también segará. Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre. Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra”; Y en el 9:11 agrega: “seréis enriquecidos en todo para toda liberalidad,…”  
Este pasaje nos enseña tres cosas: 1) Dios le devuelve con creces al dador; 2) Dios hace que el aumento supla las necesidades del dador; y 3) Dios produce ese aumento para que el dador pueda dar aún más. 

La cantidad que se debe dar.
En el Antiguo Testamento, el diezmo era obligatorio, y Dios consideraba el no darlo como robarle a Él mismo, pues así nos lo dice en Malaquías 3:8-9: “¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas. Malditos sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado.” Además el diezmo Dios le encargó a Su pueblo hacer varias ofrendas, algunas obligatorias y otras voluntarias.
Lo interesante es que a pesar de que estaban bajo la Ley, Dios no le limitaba a Su pueblo la cantidad que debían dar a un cierto porcentaje, sino que eso dependía de las necesidades que tenían las personas a su alrededor. Por ejemplo, en Deut. 15:7-8 dice: “Si hay un menesteroso contigo, uno  de tus hermanos, en cualquiera de tus ciudades, en la tierra que el Señor tu Dios te da, no endurecerás tu corazón, ni cerrarás tu mano a tu hermano pobre, sino que le abrirás libremente tu mano, y con generosidad le prestarás lo que le haga falta para cubrir sus necesidades.”
En el Nuevo testamento, el diezmo ni se rechaza ni se recomienda específicamente. Más bien se nos enseña a dar conforme a las bendiciones materiales que hemos recibido, recomendando especialmente el dar sacrificialmente. Entonces ¿cuánto debemos dar? No hay una respuesta fija para todos los creyentes o para todo el tiempo. Lo que sí espera el Señor de todos nosotros, es que nos entreguemos  a Él totalmente, y Él nos mostrará Su voluntad en esta área  de nuestra vida.
Sin embargo, una práctica sana es ver el diezmo como la cantidad ______________ que debemos dar, o como el inicio de nuestro dar, no como el fin o la meta. Luego debemos dar por encima del diezmo conforme Dios nos prospere y nos dirija.

La manera en la que deberíamos dar.
Durante su tercer viaje misionero, Pablo escribió a los Corintios sobre una colecta  para suplir las necesidades de los creyentes perseguidos en Jerusalén. “Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas.” (1ª Corintios 16:2). Estas instrucciones de Pablo nos enseñan varias cosas prácticas en cuanto a nuestro dar:
1. Debemos dar ______________					           “Cada primer día de la semana …” Este pasaje nos enseña que debemos dar con cierta frecuencia y de manera habitual. El dar regularmente nos permite hacerlo como una forma de adoración continua.
2. Debemos dar ______________	                                              “… Cada uno de vosotros …”  El dar para la obra del Señor y contribuir a suplir para los más necesitados a nuestro alrededor, es responsabilidad de todo creyente o auténtico discípulo del Señor Jesucristo.  					          
3. Debemos ______________ las ofrendas del resto de nuestros gastos.       		          “… ponga aparte algo…”  Si le es difícil mantener apartado el dinero que va a ofrendar, considere abrir una cuenta de banco separada en la cual depositará el dinero que el Señor le muestre que debe dar. Esto también nos permitirá apartar algo para ofrendas especiales cuando surjan necesidades especiales.
4. Debemos dar ______________					    “Cada uno dé como propuso en su corazón” (2ª Cor 9:7). Debemos dar después de haber orado y buscado la dirección de Dios. Debemos ser igual de diligentes al ofrendar para la obra del Señor que al planear alguna inversión de negocios. 
5. El dar debe ser una ______________					         En Proverbios 3:9 Dios nos dice: “Honra al Señor con tus bienes, y con las primicias de todos tus frutos.”  En cuanto recibimos cualquier clase de ingresos debemos apartar la cantidad que vamos a dar para honrar al Señor. Este hábito nos recuerda que Cristo debe ser preeminente en toda área de nuestra vida, y nos ayuda a vencer la tentación de gastar todo lo recibido en nosotros mismos.
6. Debemos dar en ______________ y guardarnos del orgullo
En Mateo 6:1-4 se nos advierte: “Cuidad de no practicar vuestra justicia  delante de los hombres para ser vistos por ellos; de otra manera no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos. Por eso, cuando des limosna, no toques trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres. En verdad os digo que ya han recibido su recompensa. Pero tú, cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha, para que tu limosna sea en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.”  Para poder disfrutar cualquiera de los beneficios que Dios concede al dar, nuestras ofrendas no pueden estar motivadas por el deseo de impresionar a los demás.
 
A quién o dónde debemos dar
Hay tres grupos de personas a quienes debemos dar. A quién y en qué medida varía dependiendo de cómo Dios dirija el corazón de cada creyente.
1. A la ____________ local, a los obreros cristianos y a los ministerios cristianos
A través de sus páginas, la Biblia resalta el hecho de que debemos mantener la obra del Señor. El sacerdocio del Antiguo Testamento recibía una ayuda específica. (Leer Números 18:21). El Nuevo Testamento es igualmente enfático en su enseñanza de mantener la obra. “Los pastores de las iglesias que cumplan bien con su deber, especialmente los que cumplan con rigor sus tareas de predicar y enseñar, deben recibir un salario adecuado y se les debe tener en gran estima.” (1 Timoteo 5:17, LBD).
En nuestra opinión, el diez por ciento es lo mínimo de nuestro ingreso que se le debe dar al Señor, no como una ley que hay que cumplir, sino como el principio de nuestro dar con regularidad. Si todos diéramos nuestro diezmo, no habría tantos pastores tratando de ganarse su sustento trabajando fuera de la obra del Señor, y seríamos fieles en cumplir lo que el Señor nos manda en 1ª Cor 9:14, “Así también ordenó el Señor que los que proclaman el evangelio, vivan del evangelio.”
2. A la familia
En nuestros días es cada vez más común ver que los responsables de proveer para sus seres queridos no lo hacen como deberían. Los esposos le fallan a sus esposas; los padres descuidan a sus hijos; y los hijos e hijas ya adultos se olvidan de sus padres ancianos. Tal negligencia es fuertemente condenada por Dios en Su palabra: 1ª  Timoteo 5:8 dice en relación con esto: “Porque si alguno no provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe, y es peor que un incrédulo.” 
El proveer para  las necesidades de nuestra familia y de nuestros parientes, debe ser una prioridad para todos nosotros al considerar cómo vamos a compartir los recursos que el Señor nos haya provisto. 
3. A los pobres
En Mateo 25:34-45 se nos confronta con una de las verdades más emocionantes y más solemnes de la Escritura: “Entonces el Rey dirá … Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; … Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? …Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis. Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer, tuve sed, y no me disteis de beber; …De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis”. 
De una manera misteriosa que no alanzamos a entender plenamente, el Señor Jesús, el Creador y Sustentador de todo cuanto existe,  se identifica a sí mismo con los pobres. Por lo tanto, cuando le damos a los pobres, en realidad le estamos dando a Jesús mismo, y cuando somos mezquinos con los pobres, estamos siendo mezquinos con Jesús mismo. Lo que este pasaje nos enseña es que cada uno de nosotros debemos desarrollar una sensibilidad espiritual que nos permita ver a Jesucristo detrás de toda persona pobre que necesite nuestra ayuda. Ver también Proverbios 14:21 y 19:17.
Durante su ministerio en esta tierra, el Señor Jesús dio regularmente a los pobres. Esto se puede deducir de lo que leemos en Juan 13:28-29, después de que Jesús le dijo a Judas que llevara a cabo su traición: “Pero ninguno de los que estaban sentados a la mesa entendió por qué le dijo  esto. Porque algunos pensaban que como Judas tenía  la bolsa del dinero, Jesús le decía: Compra lo que necesitamos para la fiesta, o que diera algo a los pobres.”
En Gálatas 2:10, cuando Pablo les anunció a los discípulos su llamado a los gentiles, y ellos confirmaron su ministerio, Pablo dice esto: “Sólo nos pidieron que nos acordáramos de los pobres, lo mismo que yo  estaba deseoso de hacer también.”

Hay tres áreas en la vida de un cristiano que pueden ______________ por el dar o por el no dar a los pobres.
1. La Oración
El no recibir respuesta a nuestras oraciones podría ser consecuencia de no dar a los pobres. “¿No es más bien el ayuno que yo escogí … que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa …? Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá él: Heme aquí. (Isaías 58:6-7,9). “El que cierra su oído al clamor del pobre, también él clamará, y no será oído.” (Proverbios 21:13).
2. La Provisión.
Existe una relación directa entre nuestra provisión y lo que damos a los pobres. “El que da al pobre no tendrá pobreza; Más el que aparta sus ojos tendrá muchas maldiciones.” (Proverbios 28:27)
3. El conocer a Jesús íntimamente.
Quien no comparte con los pobres no conoce a Jesús íntimamente. “Juzgó la causa del pobre y del necesitado; entonces le fue bien. ¿No es esto conocerme? Declara el Señor.” (Jeremías 22:16)
Considere pedirle al Señor que traiga a una persona pobre a su vida, lo cual puede hacer repitiendo esta oración: “Padre, con Tu gracia pon en mí el deseo de compartir con los pobres. Trae a una persona necesitada a mi vida, para que yo aprenda lo que realmente es la generosidad.”  Esto será un importante paso hacia la madurez en su relación con Cristo.
Oremos para que todos nosotros podamos repetir las palabras de Job: “Porque yo libraba al pobre que clamaba, Y al huérfano que carecía de ayudador…Y al corazón de la viuda yo daba alegría…Yo era ojos al ciego, Y pies al cojo. A los menesterosos era padre, Y de la causa que no entendía, me informaba con diligencia.” (Job 29: 12-16).


                                                   



Preguntas para responder en casa y comentar en el grupo pequeño
1. ¿Por qué cree usted que para Dios es más importante nuestra actitud al dar que la cantidad que damos?




2. ¿Cuál de los beneficios de ser generosos es el que más lo motiva a usted y por qué?




3. De las maneras en las que deberíamos dar, ¿cuáles ya  pone en práctica? ¿Qué le impide poner en práctica las demás? 




4. ¿Por qué cree que la Biblia enfatiza tanto el dar a los pobres? De lo que Dios nos enseña en Proverbios 14:21; 21:13; 28:28 y en el Salmo 41:1-2, qué es lo que más le impacta y por qué?
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